
 

 
Kylian delante de la tienda “Deibéricos”. Foto de Daniel 



 

 

LAGARTO DE REPTIL O LAGARTO DE GORRINO 

 Pasea abuelo Daniel a su nieto Kylian desde la Calle Federico 
Vélez (Fuentecillas), donde vive,  hasta la Plaza de la Cecina (Barrio de 
San Pedro de la Fuente), siendo la envidia de los demás abuelos, que a 
sus nietos pasean,  por el precioso niño que él lleva. 

 Incluso la gente que a su lado pasa, al ver a Kylian, exclaman: 

-¡Qué feliz y bello es este niño¡ ¡Qué alegría para su abuelo¡ 

 Abuelo Daniel siempre se había fijado que, en el escaparate de 
una tienda “Deibéricos”, caprichos del Cerdo, en la calle Malatos 
(nombre del puente de los leprosos en Punta Brava), hay un cartelito 
anunciando “Bandeja de Lagarto a 2 Euros”; haciéndole exclamar:  

- ¡Lagarto¡ ¡Lagarto¡ Con las ganas que tengo de probarle. 

 Hoy 17 de Octubre, abuelo Daniel entró en la tienda con Kylian 
en su carro, donde le atendió una joven taimada, astuta y pícara. 

-Buenos días, ¿qué deseas? ¡Qué niño más guapo¡ 

-Sonríela, Kylian. Quiero una bandeja de lagarto. 

-Aquí tiene, son dos euros.v 

-¿Pero no tiene corona o cerquillo de caducidad? 

-No, es fresco del día. Hay que asarlo o guisarlo hoy mismo o mañana. 

--Muy bien. Hasta luego. 

-Adiós, buen día. 

-Mira, Kylian, le dijo el abuelo, contento, enseñándole la bandeja, que 
él quería coger: aquí llevo una bandeja de lagarto, o “aligátor” para 
los ingleses, de los que hay muchos en nuestra tierra. 

 Mientras le decía esto, Kylian se durmió y, paseándole por la 
Plaza de la Cecina, comenzó a pensar: 

“Lagarto es una estrella de la constelación boreal llamada ”Lagarto”. 
Lagarto es un ladrón que muda de vestido para que no le conozcan. 
Lagarto es un ladrón del campo, como lagarta es una ladrona de 
cualquier lugar. Como, también, Lagarto  es la espada roja insignia de 



la orden de caballería de Santiago; y el músculo grande del brazo que 
está entre el hombro y el codo”.   

“Luego, cuando despierte Kylian, le iré a preguntar a la dependienta  
de qué clase de lagarto es la carne que me llevo; si terrestre o 
acuático”. 

  Kylian despertó, y abuelo Daniel, volviendo para casa, entró en 
la tienda, con Kylian en su carro,  para preguntarle a la dependienta la 
clase de lagarto que era la carne que llevaba, sin adivinar el chasco que 
iba a sufrir por no acertar en materia tan sublime como es la carne del 
cerdo. 

-Hola, maja, aquí estamos otra vez; disculpa, ¿Me podrías decir de qué 
clase de lagarto es la carne que llevo?  

–Eso que llevas no es de reptil, es de cerdo. Es la pieza cárnica adosada 
entre el espinazo y el lomo. Se trata de una pieza muy alargada, y 
estrecha, exclusivamente muscular constituida sólo por el músculo 
iliocostal. Su grasa tapiza ambas caras, y da muy buen sabor a los 
guisos. 

-Ah, vale, vale, Ya me parecía a mí raro el ver carne de lagarto en una 
tienda de cochino ibérico.  

  Abuelo Daniel marchó contrariado y disgustado por su 
ignorancia de pollino, resonando en sus oídos lo que su suegro, 
agricultor y ganadero, padre de abuela Rita, le dijo un día que cortó 
las ramas, las flores y los nacientes frutos de los calabacines plantados 
en la pequeña huerta de la Pérgola, pensando que les hacía un bien a 
las plantas: 

-En mi vida, yerno, he visto cosa semejante. Mira que dejarles pelados 
a los calabacines. ¡Eres el más tonto de los tontos¡ 

 Abuelo Daniel miró a Kylian, que le sonrió, exclamando: 

-Pues qué bien, Kylian. 

-Daniel de Culla 



 
 


